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HAY una gran campaña para que la futura Constitución Europea señale que en 

el Cristianismo están las raíces de Europa. Así es, sin duda. Pero todo quedaría 

incompleto si no se señalara, al tiempo, sus raíces grecolatinas. Sin ellas, el 

Cristianismo no habría pasado de ser una pequeña secta en un olvidado rincón 

y no habría habido una teología y una ética entretejidas con ideas platónicas, 

aristotélicas y de la filosofía griega en general.

El imperio romano necesitaba el Cristianismo para lograr un apoyo teológico y 

moral, el Cristianismo necesitaba el imperio para lograr un tejido de poder y 

un ámbito de difusión. Y sin los griegos ni el Cristianismo ni el imperio habrían 

sido lo que fueron. Lenguas, literaturas y filosofías antiguas se hicieron, al 

tiempo, cristianas. Y los bárbaros -germanos, celtas, eslavos- se romanizaron, 

helenizaron, cristianizaron. Hasta los árabes fueron una vía de helenización y 

romanización. Y, en la edad del Humanismo y luego en la de la Ilustración, el 

influjo cultural greco-romano introdujo los nuevos valores de la libertad y la 

renovación cultural.

Es tan evidente, que la Unión Europea se vistió con este ropaje cuando fue 

fundada en el Tratado de Roma y sigue vistiéndose cuando a sus premios y 

programas les da nombres ilustres como Sócrates, Carlomagno o Erasmo. 

¿Qué razón hay, pues, para que esto no sea reconocido? ¿Por qué algún 

estado miembro, España por ejemplo, no podría proponerlo?

Creo que esto es algo que la Comunidad Europea debe a sus predecesores. Y 

enmendaría así algunos entuertos de los que soy testigo.

Los narro en detalle en el libro que he de sacar muy pronto a la luz: 
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«Defendiendo la enseñanza de los clásicos greco-latinos. Casi unas 

Memorias», será su título. Aquí toco brevemente este punto.

Recuerdo cuando en noviembre del 96 docenas de asociaciones europeas de 

estudios clásicos, encabezadas por la española que yo presidía, enviaron al 

presidente de la Comisión Europea, Sr. Santer, un escrito en el que se le pedía 

la intervención de la misma cerca de los ministros de Educación de Europa 

para que se detuviera el proceso de degradación de nuestras raíces culturales 

y se recuperara en la medida de lo posible el terreno perdido. Nos contestó 

convencido de que «los valores esenciales de la antigüedad greco-romana 

forman la base irreemplazable de nuestro modo de pensar y de nuestra 

civilización». Pero nos peloteó a un señor O´ Dwyer («Dirección XXII, 

Educación, Formación y Juventud») quien, tras algunos cumplidos, nos dijo 

que «la Comunidad Europea no puede intervenir más que de resultas de una 

iniciativa que emane de los responsables educativos de los Estados 

miembros». Lo único que pedíamos era interés y se nos escurrían. Contesté 

con una carta muy dura, «lamento que nos hayamos equivocado», concluía.

Todo se repitió cuando, el 28 de febrero de 2000, envié una carta de la 

Sociedad Española de Estudios Clásicos, que firmaban conmigo representantes 

de treinta Sociedades europeas de estudios clásicos, pidiendo al nuevo 

presidente, Sr. Prodi que, ya que la Comisión Europea no tenía competencias 

educativas, hiciera «una simple recomendación en un tema que afecta a la 

esencia misma de la Comunidad Europea». Pero Prodi respondió en términos 

idénticos, escudándose en la falta de competencias de la Comunidad en 

Educación.

Me pareció vergonzoso. Por lo visto, los temas económicos y políticos eran los 

únicos que interesaban a la Comunidad.

O que interesaban entonces. Porque ahora parece que el panorama cambia, al 

menos en lo relativo a la Enseñanza Superior. Recibo un documento-marco de 

nuestro Ministerio sobre la integración del sistema universitario español en el 

espacio europeo de enseñanza superior. Hay Declaraciones de La Sorbona de 

1998 y de Bolonia de 1999. La Cumbre de Barcelona de 2002, se nos dice, 

«supuso un hito importante en el proceso de construcción del Espacio Europeo 
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de Educación Superior».

Pues bien, que no se quede todo en proposiciones de movilidad, competividad, 

títulos, métodos educativos y demás: que entremos en los contenidos. Creo 

que el momento resulta adecuado para que alguien presente, ante la Unión 

Europea, la causa de las Humanidades Clásicas. Es decir, del exacto modelo de 

Europa o de uno de sus modelos. Convendría que la enseñanza no cayera en 

mano, como tantas veces, de movimientos practicistas y ahistóricos, 

promovidos por lobbys internacionales poderosos. Habría que poner en 

guardia a los Gobiernos contra este riesgo.

La verdad es que el ambiente español está sensibilizado en relación con el 

tema de las Humanidades, aunque últimamente salga menos a la luz pública. 

Pero se ha cerrado un ciclo -aunque antes o después habrá de reabrirse, mejor 

que espere para que nos recuperemos un poco- y de él salen enseñanzas que 

habría que tener en cuenta. También a nivel europeo; aunque en él recibamos 

igualmente lecciones de otros, me refiero, por ejemplo, al comunicado de los 

ministros de Educación de Francia e Italia de 7 de julio de 1998, en que se 

comprometían a promocionar, dentro de sus sistemas educativos, las 

disciplinas relativas al mundo griego y latino, a cuyo objeto constituían un 

Comité paritario.

En cuanto a España, no es este el momento para un análisis estricto de lo que 

se ha perdido y lo que se ha mantenido o reconquistado en el campo de la 

enseñanza de los Clásicos. Los lectores de ABC saben de ello y en mi libro 

trataré en profundidad el tema. Evidentemente, no hemos alcanzado 

determinados objetivos, como la enseñanza del Griego y el Latín como 

materias obligatorias, en el Bachillerato, para la totalidad de Humanidades y 

Ciencias Sociales.

O como volver a los Estudios Comunes en lo que era Filosofía y Letras, con 

Griego y Latín para todos o casi todos. Lástima, porque se trataba de dar una 

base general grecolatina a todos los hombres de letras, derecho, educación, 

información, etc. Como la hubo en tiempos. Es otra asignatura pendiente que 

queda. Ahora, cuando se habla de unificar otra vez Filología (escindida en más 

de 20 especialidades), sería una buena ocasión.
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Pero creo que ha sido satisfactorio que la parte más radical de las reformas, 

que nos destruían, ha quedado detenida. Y que algún terreno se ha 

recuperado.

Quizá sea lo más satisfactorio de todo la introducción de la Cultura Clásica y 

del Latín en los dos últimos años de la ESO. Ya no podrá decirse aquello de 

que en España estaba prohibido acercarse al Latín hasta los 16 años; y este 

acercamiento puede animar a una parte del alumnado a seguir el estudio de 

las Humanidades Clásicas en el Bachillerato. Y hacer que los demás tengan, al 

menos, un cierto barniz de cultura grecolatina.

En el Bachillerato es satisfactoria la existencia de dos cursos de Griego y dos 

de Latín, como materias de modalidad, en una Sección de Humanidades 

ciertamente minoritaria; aunque ciertas Autonomías ofrecen el segundo año de 

Griego solamente como opcional. De todos modos, si ambas lenguas son 

pedidas en Selectividad, como parece, a los que las hayan estudiado, su lugar 

en el Bachillerato puede consolidarse.

Y en la Universidad se ha logrado que la Filología Clásica funcione como un 

todo, frente a ciertas propuestas en que Latín y Griego podían, de una manera 

u otra, divorciarse. Esta hubiera sido la última desgracia. Pero fuera de 

Filología ocupan un espacio muy reducido.

El declive en la enseñanza está detenido: la cuestión sería recuperar mucho de 

lo perdido. Al lado está el crecimiento de la producción escrita en el campo de 

las Clásicas: estudios literarios e históricos, libros de enseñanza, traducciones, 

investigación. Y el público se apiña en las conferencias sobre temas 

grecolatinos y en las representaciones teatrales.

Todo este panorama es español, pero, con las debidas correcciones, también 

europeo. Europa debería recapacitar y ayudar, volver a sus raíces, no dejarse 

llevar por mareas de facilidad y pragmatismo.
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